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RESUMEN

EstudiodeAP 7.669y sustraduccioneslatinas,modelode algunospoemasitalia-
nosy de pasajesde Femandode Herreray Luis Barahonade Soto.

SIJMMARY

A studyon AP 7.669andbis Latin translations,wich hasbeenimitatedby sorne
Italian poetsanéthe SpanishRenaissancepoetsFernandode HerreraandLuis Bara-
honade Soto.

Esaterriblesensación,de entremaravillay vértigo, quese tieneal con-
templarel cielo de lanoche,acampoabiertoy en soledad,recuerdamucho
ala amenaza,a laatracciónmorbosadel peligro,asentirseacechado.Tal vez
seaporquenos sabemosobservados,porqueel cielo nos estámirando.Esta
ideano esnadanueva,provieneya deun epigramade la AntologíaPalatina
(7.669)donde,junto a la mástópica ideade llamar «estrella»al seramado,
apareceunahermosametáforadelasestrellascomo«los ojosdel cielo»,una
ideaque, inversa,subyacetraslos lamina latinoso nuestros«luceros».Por
la plasticidady sugerenciade la imagen,AP 7.669,atribuido nadamenos
quea Platón,ha tenido unalargafortunaen la tradición clásica,connume-
rosasrecreacionesen latín y vulgar,hastallegar a nuestrospoetasFemando
de Herreray Luis Barahonade Soto. Sigamos,pues,su historia de uno a
otros.

CuadernosdeFilología Clúsica,Estudioslatinos,n.
2 13. Serviciode PublicacionesUCM. Madrid, 1997.
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AP 7.669’:

úarépa; s’tcia6psi; Éuni’~p é~tó;. Et~E~1VOíjIflV

o<pctvó;di; itoXXoi; bj.igarnv EL; cÉ j3Xéitoft
Esteepigrama,detan larguisimafortuna,nos estransmitidopor Diógenes

Laercio3.29, que lo introduceasí:
‘Ap<o’nno;3 8’tv ½tetúptql Hepi itaXrn&; tpupfl; trlmv a&róv

‘Aa’répo; gaprndon ‘nvóg úcrrpoXo~iv ol)VcxoKotkéVolJ ~pcxo8flvat...
SrQvoi5v & íáv ‘épona atto{, íá8s t ~in’ypúpjtaía, Li iccil itpó; rnxrou

wvéciúrn El; utzot;.
Parece,pues,estardedicado,segúnel comentariode DiógenesLaercio,a

un alumnode astrologíade Platón,que se llamaría ‘Aotflp (Estrello,Astiv).
Sin embargo,Pageabogapor la metáforadirecta,con el apoyo de anteriores
textos griegosdondeajóveneshermososse les dice úo4p4, y así edita el
textoque hemoscopiado,opinión a la que,visto lo dudosodel testimoniode
Aristipo, nossumamos(aunquehay quetenerencuentaquela mayoríade tra-
duccionesy recreacionesquevamosa estudiar,sí creíanen la historia).

Porotra parte,ni quédecirtienequela adscripcióndel epigramaa Platón
esmerojuego literario, puesen su temáticay facturaes típicamentehelenísti-
co5,ademásde apareceren sutransmisiónunido a otro epigramaformandola
tambiénhelenísticaparejade epigramaerótico+funerario6.En cualquiercaso,

Citamospor D. L. Page,Further (ireekEpigraíns,Cambridge,1981, p. 162.
2 Traducción:

Miras las astros,mi ast,’o: ojaláme volvierayo cielo
paraquecan ajas mil ya tepudiera mirar.

SobreesteAristipo y la autenticidadde su atribución,cf. Page,cil., pp. 126 ss.
II. 6.440-401;HE 3541;Eur. Hip. 1122; Museo22; Horacio,entrelos latinos,Carm. 3.9.21,

stderepalcltrior.
Cf. Walther Ludwig, «Plato’s Love Epigrams»,ORBS4 (1963)59-82: «Wc areatonishedto

noticethat thesepoemsare composedon quite Ihe samestyle as the Hellenistic erotic epigramand
thaI they, wich are alegedto have been composedduring thc transitionfrom the ññh lo Ihe fourth
century,are basedsubstantiallyon a literary developmentwich was nol to takeplace, so far as WC

know,beforeca. 3110B,C. Thereexistsnoíhinglike thesepoemsin Platostime, flor indeedhavethey
had imitators imrnediatelyafterPlato»(p. 62).

Efectivamente,DiógenesLaercio lo transmitejunto a nuestroepigrama,y correspondeaAP
7.670:

éta’rtp IZQ’LV tvtXó~nts;tv’t ~ooictv éóSto;,
vóv & eavmvXántrtq ~citrpo~ tv ~0tgvotq.

Antes,lucera del alba, brillabasentre las vivos;
ahora,despuésdemorir, vésperoentre muertostu.

Otrascombinacionesdeestetenormuestranlos epigramasAP 5.90y 91 y AP 9.15 y APlan 209,
PMG 900 y 901, AP 5.83 y 84...
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comode Platón entraaformarpartede AP y asífue rescatadoe imitadoen el
Renacimiento.

Traduccioneslatinas

Las traduccioneslatinasdeesteepigramaparecenhabercomenzadoyaen
el siglo XV: Alguna,tal vez lamásantigua,seha atribuidoaApuleyo,aunque
enrealidaddebeprocederde estafecha:en el capítulo 10 delaApologíade
Apuleyose dice: disceigitur aorsusPlatonisphiiosophi in paerumAstero,si
tomentantasnatapafes litteras discere,y copiael textogriego denuestrosdos
epigramas,aunquela inclusión del que nos ocupa aparecesólo en algún
manuscritoy en las antiguasediciones,y estádesterradode las actuales.Pero
tambiénalgunodelos manuscritos7añadetraducciónlatinade7.669,quees la
siguiente:

Astro aides,utinamfiam,mi sidas, Olympus

at maltis sic te luminibus aideam.

Butler-Owen,en su edición8, se pronuncianpor una interpolaciónen el
textodelmanuscrito.En cualquiercaso,pareceserespúrea,peroalmenosnos
muestraya suéxito en la antiguaLiteraturalatina(puesel hechoes queApu-
leyo se refiere a él); la traducciónlatina, sin embargo,hayque situarlaen el
siglo XV, cuandose copianlos manuscritosquela contienen(ambosalrede-
dor de l470-80~).

Tambiénen el siglo XV comienzanlas versionesde éstey otros epigra-
mas,comolas de BenedettoBrugnoloque acompañana muchasde las edi-
ciones latinasde DiógenesLaercio, citado amenudocomoLaert. Interp. La
versión de Brugnolodice:

Estesegundoepigramahagozadotambién,independiente,de larga fortuna; como curiosidad
recordemossu imitación porel románticoShelley:

Thou Wast themorning staramangtheliving,
Ere thyfair light haelfied,-

Now havingdied,thau art as Hesperusgiving
New11ghzhito 1/le dead.

Urb. Vot. 199 yDorvillianus (Leid. fiad. 34).

Apalcius Apologia siaepro sedeMagia Li/lee With introducrionandcommentaryby U. E.

Burler andA. 5. Owen,Hildesheim1967 (p. 29 del comentario).
Cf. Butler-Owen,cit., pp. xxxix-xliii.
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O atinamcoclumfieremcamsyderacernis
Stellameaat multo lumine te aspicercm’0.

Versión seguidamuy de cercapor Michael Bentinus,quien añadesuspro-
piastraduccionesenedicionesposteriores,rehechasapartirde las de Brugnolo:

O atinamcae/amficrcm cumsyderacernis
¡Vii Stella,ul multis in te oculismecer”,

quecomoveremoses la queluego se cita paraFemandode Herrera.
Tambiéndel XV’2 es la versión de Constantius(Antonio Costanzi),que

dice:

Stellomeus,stcllosdumsuspicit,ipsamegocaelum
Essevelim. uí multo Isaac laminedespicianí,

versión quepareceserel modelode la traducciónde Bonamico,ya del XVI,
quetoma tambiénelementosde las anteriores:

Stella measstellos nancaspicit, o, egocae/am
Esseutinom,ut multis aspiceremte ocalis’>.

En efecto,estaversión que sigue el comienzode la anteriorStellameus,
stellas(lo queresultamásreveladorqueen lasotras,al usarel masculinopara
Stella,poniendode relievesuvalor de nombrepropiode varón), cambiaape-
nasun par de palabrasenel versoprimero, dondepor cierto aspicit debeser
erratapor aspicis(con lo cual se respetala segundapersonadel original grie-
go), como indica el te del verso2; mantieneen generalla mismaestructura,
cambiandoel verbopor el aspiccremque se leíaenBrugnolo y elmulto lumi-
ne de éste y de Costanzipor los multis oculis de Bentinus:Todaslas versio-
nes,además,operancon esedoblete,entrela fidelidad al texto griego (multis

‘< Puedeleerse,comootras,enel volumende J. Soter,EpiaramniataGraecaveterumelegantis-
sima... Colonia 1528, libro de extraordinariafortunaparala difusión de epigramasde la Antología.
Estosestánen la p. 215.

Tambiénen Soter,p. 215.
12 Coshtnzimurió en 1490, aunqueno fueeditado,por su hijo Giacomo,hasta1502, Epigram-

matumLibellas,., Fano 1502; nuestroepigramaestáenel fol. BiiV.
‘3 LazariRanamiciflassanensiCarminumLiber.Venecia 1572, fol. 41’, con la indicaciónEGra-

eco. Comootros autores,uneBonaniicolo dosepigramasen uno, y asíéstecontinúa,ensusvv. 3-4:

Itella P,’ias vivísfalgebaslucifer: at nane
Stela,nicanscassisluminevesperades.
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oculislrofloi; b,qtamv)o la recreaciónlatina de la metáfora(multo lumi-
ne), queprocedeyade la traducciónde Guamode Verona’4,en doshexáme-
trosy queno refleja la «estrella»comonombrepropio:

Ardentesstellas lucensmeostella tueris,
Coelumutinamflerem,te ut multo laminecernam,

quepareceserfundacionalporel sintagmautinamfieremqueBentinoy Brug-
nolotraenal comienzodel verso1 conla diéresisO lutinamy queusalos ver-
bostacar y cernoqueBentinoinvierte.

Vemos,pues,que el éxito del epigramaes considerabley no sólo en sus
traducciones,sinotambiénenrecreacionescomoladeFrancescoSpinula,que
traduce,dedicándoloA Lipa, máslibrementenuestroepigrama,y queluego
añadeunarespuesta15:

Al) LIPPAM

Lux mea,quid coelumspectas?Fiam ut tibi Olympus,
innumerisquo te luminibus uideam,

LJPPAERESPONSUM

O utinamfaciantaculasmenuminatatom:
Ut pulchrum intento¡amine te uideam’6.

Si en la traducciónintroducela innovaciónde la preguntaprimera,la res-
puesta sigue más de cercalas versionesanteriores,con el O utinam que
comentábamosantes.

Traduccionesitalianas

Comoes natural, un epigramade tan granfortuna debíatambiénserimi-
tadoen vulgar,y así lo fue por partedelos poetasitalianosdel XVII?, como

‘< QueaparecetambiénenSoter,p. 215.
‘ Estáen susOpera...Venecia1563, Epigrarumaton...,p. 41.

16 Traducción:

Ay, ojalá quelos diosesmehicierana mi toda ajos
Porquemirandohaciati, te pudieracontemplar

‘~ Másimitaciones,tanto enlatín comoen vulgar, cita J. Hutton, The GreekAnthologyin Italy
to the Year 1SOO,NuevaYork 1936, p. 510.
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FrancescoBeccuti en este sonetoque cita directamentea Platón y funde y
reinterpretaen uno los dos epigramasque relacionábamosantes:

Stellagentil, ch’alía tua stella anita
Lei vagheqqi,e te stessa,e laltre erranti;
FassiCielio, che contant’occhi, e tanti
Vedrei la chiare, tuo lace infinita:

Erifra noi la stellaalma, e gradita
Ch’in Orienteal Solfiammeggiainnanti:
Esperaor sei,ch’i taai bei roggi santi
Nascandia questo,e scopri oll’altra vito.

O divin Plato, iv non mill’acehi, e mille
Chicggia: ma d’csser talpa, acció non niiri
Lafiero sfr/la, chem’é dotoin sane:

La quale o paggi in alta, o in bassagiri,
Par, ch’ ¡rata ver mesempresfaville,
QuasinuovaOriane,e guerra.e marte’5.

También,másde pasada,fue imitadopor Gian Giorgio Trissino en el últi-
mo tercetodel sonetoDonno.chea mici saspiri

Almenpatess’iotrasferirmi al ciclo
Marendo,e tutta trasfarmarmiin lai,
Per mirarvi dapoi con mille lumi’9.

Otra imitaciónofreceLuigi Groto, dondeindirectamentesehaceeco tam-
biénde la leyendaplatónicasobreel alumno de astrología:

Perchela saoDannastadiovain
Astrologio

Mentretu, lo cui vistaio bromoognharo
Doto a la studiode la sfera,e ordente
D’ imparare i viaggi de le stelle
Drizzi la natte al cid le luzí belle:

« Beccutimurió en 1553. Citamospor la edicióndesusRimedeVenecia 1751, p. 16.
Citamospor la edicióndeTulte le Opere...Verona1729, p. 356 (susrimassonde 1529).
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Dehperchenondiventoio cielo al/’hora?
Perchesi spessoin metu gil occhigiri,
Eperch’io can mo/ti acchial’hor ti miri?20.

Perotal vez lamásimportanteimitación seencuentreenTasso,quecom-
pusosobreestetemaun madrigalqueha sido repetidamentemusicadoy apa-
receenvarias colecciones2h

«A la signoraTarquinia Mo/za,
la qual studiandala sfera,andava¡a sera

a contemplarle stel/e:

Tarqainia,se rimiri
1 bei ce/estigiri,
It cielo esnervorrez:
Perchéncgli acchimiei
Fissatu rivalgessi
Le atedolcifaville,
la vagheggiarpotessi
Mi/le bel/ezzetue can /aci mi/le».

No es de extrañarla imitación por partede Tassocuandoen su propia
prosase refiereaél, citandoel texto griego y diciendoquePlatonlo «scrisse
ad un fanciullo,nomatoStella, jI qualeeraintentoa lo studiodelia sfera...»22
y enotro lugar lo traduceal latínperifrásticamente:Te quotiespulcri spectan-
temsideracadi, Ste/la,tuor, totiescae/amaueofleri,p/uribusat quaaculis te
spectemhocpiura mesancor hauriat23.

Fernando de Herrera y Barahonade Soto

Pasamosahoraaestudiarla recreacióndel tópicoendosdenuestrosmejo-
respoetasdel Renacimiento,Femandode llenera y Luis Barahonade Soto:

20 Rimedi Luigi Grato.,. Parteprima... Venecia 1610. fol. 75V.
21 ~f, Graziani,II Primo libro de’ ,nadrigali, Venecia1588;Mayone,II Primo libra de madri-

gali, Nápoles 1604; E. O. Gagliano,II terzo libro de rnadrigali, Venecia1605...
22 Tomo el datoy lacita deHutton, cit., p. 333, dondeserefieretambiéna otrasimitacionesde

menorimportancia.
23 Lo citaHildebrandensued.deL.ApuleilOperaOtania, t. JI,Hildeshein,1842(reed.1968),p. 467,

donderecuerdatambiénotratraducciónlatina,éstasienversoy coincidenteenalgoconlasya citadas:

Stellauidescadi stellas,meas,o egocaelum
Sísim,quo te oculísplan/lasadspíciam.
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Femandode Herreraparecepredestinadoaquedarseadmiradode esteepigra-
ma: su obra, dedicadaa Luz (la condesade Gelves), abundaen metáforas
celestes,llenasde cielo, estrellas,nochey luceros,y de los ojos de la damay
los efectosrecíprocosde la mirada.Recordemos,sólo a título de ejemplo,el
siguientesoneto:

Puescubreal orb’en assombradovelo
la negraoscuridad,i las estrellas
miran, errandoen tomo en formasbellas,
dudosas,el desiertoi hondosuelo,

tú, Noche,a quien mis lágrimasrevelo,
al gemidorespondestriste d’ellas,

oye mi mal, atiendea sus querellas,
assi a ti sola sirva el vagocielo,

Que no quiero qu’el día vea el llanto
d’estosojos mesquinos,qu’en tal pena
no convienela luz al dolor mío.

Escuchatú, qued’el color el manto
demi venturatienes,ió serena
Noche!,mi quexaentu silencio i frío24.

Ya en los versos 3-4 de este sonetonos dice Herreraque «las estrellas!
miran»,y la reflexión lírica, urgentey doloridadel amadonos presentaaun
Herreramuy proclive a deseostan desaforadoscomoel queexpresabael epi-
gramaplatónico.Ciertamente,en laelegía IV deAlgunasObras de Fernando
deHerrera25 lo recuerdaen los versos214-219:

Assífuesseyo el cielo quegoviema
en cercolas figuras enclavadas,
parasiempremirar su luz eterna;

assísusluzespurasi sagradas
bolviessesiemprea misvencidosojos,
m’abrasasseen llamas regaladas.

14 Es el son. LXXV del libro 111 de VersasdeFernandade Herrera, Sevilla 1619;citamosporla cd.

deCrislóbalCuevas,FernandadeHerrera. Poesíacastellanooriginal completa.Madrid 1985. p. 817.
25 Sevilla, 1582; enCuevas,Pp. 399-409,y el pasajeconcretoen p. 407.



Losojosdel cielo: deAP 7.669y susversioneslatinas a FernandodeHerrera... 149

FranciscodeRioja señalabaya la relacióndedependenciaconnuestroepi-
gramaen su prólogo a Versosde Fernandade Herrera26, citándolo en latín
(con la traducciónde Bentinoque estudiamosantes)y diciendoquelo imita
tambiénen el siguientesoneto:

¡O, fuerayo el Olimpo, queconbuelo
d’eternaluz girandoresplandece,
cuandomenguaTimbreoi Cintia crece
en el medrosoorror d’el negrovelo!

En lo mejordel noble,esperiosuelo,
quecercai bafiaelBetis i enriquece,
vieral’alma Belleza,queflorece

esparzelumbrei puroardord’el cielo.

1 en su candorclaríssimoencendido,
bolviera todo en llama,comoespira
en fuegocuantoaciendeal alta etra.

Tal vigor ensusrayosascondido

yaze,quesi confuer9aalgunomira
en ella,con más fuer9aenél penetra27.

Aquí tenemosclaramentela imitaéiónde nuestroepigrama,no sólo en el
conceptosinoinclusoenalgúnartificio formal, comoelcomienzoconla excla-
mación <O» que tanto llama laatenciónen algunasde las traduccionespor el
hiato que hemoscomentado.El hechode que se diga«Olimpo» enlugar de
«cielo» no hade llevamosapensarenla influenciadealgunade las traduccio-
nesqueempleabanla metonimia,pueséstaes sumamentefácil y, en unamii-
taciónno servil, comoes la deHerrera,puedeperfectamentepartir de supro-
pio estilo. Argumentos de este tipo suelen emplearsepara determinarla
«fuente»directa, irrevocablede algún autoren cuantoa la Tradición clásica,
peroestosdatoshandemanejarsecon sumocuidadoy tenerencuentalosusos
del autor aún muchomásque nuestrosposiblesconocimientoseruditos; en
cualquiercaso,nos interesaqueesteepigramaestádehechopresenteenHerre-
ra, y no silohatomadodeestao aquellaedición,deunamanualo miscelánea,
o inclusosilo tieneen lamemoriaporhaberloleído,porejemplo,enDiógenes
Laercio,enTasso,o encualquieradesus otrastraduccioneso adaptacionesque

~< Fol. 6 p. 483 de lacd. deCuevas.
27 Esel sonetoIV del libro 1 de Versos,p. 503 deCuevas.
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hemosido viendo. En todo caso,casi nos quedaríamoscon la traducciónde
Bentinoquees laqueRioja, buen conocedory amigode Herrera, cita.

Más interesantenos parecela recreaciónque Herrerahacedel tópico, su
desarrolloen todo un sonetoy dentro de su propioestilo poético y entendi-
mientodel amor: suprimela anécdotadel estudiantede astrologíay se queda
con lo esencialdel epigrama,«quiénfueracielo parapoderlemirar», desarro-
llado a lo largo de los dos cuartetos,uno parael deseo,otro parala conse-
cuenciaquesucumplimientotendría,todo conun adornoquetiendeal cultis-
mo, queprefiguraya la llegadadel gongorismo,con la alusiónmitológica a
Timbreoy Cintia, parasituarla lunaen contrasteconlaoscuridadde la noche,
«medrosoorror d’el negro velo», y con el colorido local del «Betis» y el
«esperiosuelo».Luego,en lostercetos,seextiendeen las consecuenciasde su
transformacióny contemplación:el fuego de la amadalo encenderíaaúnmás,
lo queequivalea llamarla«másfulgenteque las estrellas».

De esteestiloes tambiénla recreaciónquehacedel tópico Luis Barahona
de Sotoen su primeraElegía28que,cornolas otras de Barahonamuestra,en
palabrasdeJoséLara,«ensu intencionalidad(predominiode motivos comola
solicitudamorosa,la reciprocidaddel amantey la amadaen amory fortuna,
ideade ~afamacomocaucede unaterceravida) el abandonodel sentidopro-
piamenteelegiaco»29.

La elegíacomienza,en efecto,con unaimitación de nuestroepigramaen
el primerterceto:

¡Quiénfueracielo, ninfa más queél clara,
Porgozar, cuandomirassusestrellas
Con lucesmil, la inmensade tu cara,

lo cual sigue muy de cercael original, siendocasi una traducciónfiel que
incluye todossusmotivos,desdeluego a travésde algunatraducciónlatina de
las que empleanmultis luminibas/multolamine. A partir de aquí, la elegía
introduceunaampliacióndel temaalestilodeHerrera,añadiendootros moti-
vos del deseodetransformación:

Oporquealgunavez te agradasdellas
Opor gozarpor siempretal riqueza,
Puesciertote hasdever contadaentreellas,

SS Véaseen la ediciónde FranciscoRodríguezMarín, Luis Bara/anadeSato, Estadiobiagráfi-

<‘a, bibliagrdfica y crítico, Madrid 1903, pp. 770-772.
~ JoséLara Garrido, La paesíade Luis Bara/ana de Soto (Lírica y épica del manierismo),

Málaga1994, p. 223.
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Ó por desnudodemortal corteza,
Con otra incorruptibleeternizado,
Conservarpormil siglostu belleza!

Luego explicalos favores«meteorológicos»queconsu condiciónceleste
podría prestara su dama:

Hiciera el aireentu región templado,
Y diéralebuensignoy buenplaneta
Al rico suelode tuspiespisado.

Jamásprodigiotriste ni cometa,
Rayoni trueno,nieveni granizo,
Turbarala región por ti quieta;

Y ya convertidoen cielo y con los poderesque ésteotorga,se establece
unaveladacomparaciónconZeus/Júpiteren suepisodioconDánae:

Y allí entusblancasmanos,llovedizo,
Un torbellinode oroy esmeraldas
Cayera,y aunel cielo quelo hizo.

Y continúarelatandootros favores,comoestrellas,lunay luceroscomo
joyas parasu adorno,todo consecuenciade la ideainicial dé convertirseen
cielo, comodeclaraen losversos31-33:

Estohicierayo pormi consuelo,
Y porquele debierasá mi mano
Lo quele debesal queagoraes cielo.

Se desarrollaasí el esquemaqueproponeJoséLara30:

poeta=cielo=Júpiter-> amada=Dánae,

perolo interesanteescomotodoello partede laimitaciónde esteepigramatan
antiguoy queha recorridotantoscaminospoéticos.

Hemosvisto, pues,que lametáforacontenidaen AP 7.669 es realmente
sugerentey ha sabidocautivarlosmásdistintostalantespoéticos,facultadque
hayqueatribuirno a lamayor o menorsimilitud de las estrellasconlos ojos,
ni siquieraconel brillo comotérmino de la comparación,sino por esasensa-

“ Ibid.
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ción universalque decíamosal principio, la de queel cielo, con susestrellas,
noscontempla,y esoes lo que las convierteen susojos, porque,como decía
Machado,

El ojo que vesno es
ojo porqae tt~ lo veas;
esojo porquete ve.


